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En 1991 Andrés Olivar Almazor, descubrió en los montes de Castillazuelo que bordean el Vero, un yacimiento arqueológico. El Ayuntamiento, en su interés por recuperar la historia de Castillazuelo impulsó la realización de una excavación arqueológica para conocer sus características. 

Una vez obtenida la autorización de la Diputación General de Aragón, en el verano de 1991, organizamos el equipo de trabajo con la colaboración desinteresada de los participantes: Juan José Sampietro, Andrés Olivar Almazor, Luis Sanz y Andrés Olivar Llorente; colaboradores en la excavación Ana Soler, topógrafo, y Mª Nieves Juste, arqueóloga. En 1993 con el apoyo del Centro de Estudios del Somontano, pudimos dibujar los materiales, para realizar su estudio, un avance del cual está publicado en Arqueología Aragonesa 1993, Monografia de la   Diputación General de Aragón.

En las catas realizadas, documentamos varios estratos arqueológicos, que demostraban el uso de este sitio en la antigüedad, a pesar de que el yacimiento se hallaba muy deteriorado. No encontramos indicios de edificios, pero sí restos constructivos que demuestran que allí hubo un asentamiento humano. Entre ellos cabe destacar una alineación compuesta por tejas y losas de caliza pertenecientes a alguna conducción, trozos de adobe, mogotes de arcilla, pequeños ladrillos de pavimento o escoria metálica. 

Junto a estos restos se hallaron bastantes materiales cerámicas de adscripción cultural romana e ibérica. En su mayoría se trata de pequeños fragmentos que no permiten rehacer las vasijas pero que nos proporcionan a los arqueólogos importante información sobre sus formas reconstruidas mediante el dibujo, el material y técnica utilizada, función y cronología. La variedad de vajilla refleja el uso de los objetos habituales en una casa de esta época. La mayor parte de las piezas proceden de vasijas de mesa y cocina. Entre la primeras se encuentran las llamadas engobadas, de color marrón o anaranjado,  pertenecientes a cuencos, platos, ollas, fuentes, botellas, etc., de varios tamaños; también pequeños vasitos y ollitas de paredes finas, utilizadas para suplir el vidrio, algunas con decoraciones de incisiones o de barbotina (gotitas de barro en relieve). Cerámica de uso común, de cocina, se halla profusamente representada con una amplia variedad de tipos y tamaños (ollas, cuencos, platos, fuentes, etc) así como grandes tinajas globulares (doliae) de almacenaje, algunas decoradas con cordones. 

Los habitantes de este enclave también utilizaban las vasijas de "terra sigillata" caracterizadas por un engobe de excelente calidad, en tono rojizo, que son las típicas del imperio romano y corresponden a una vajilla de calidad que denota prestigio. Los dos trocitos encontrados pertenecen a importaciones de los talleres de Italia, frente a los otros tipos citados que se fabricaron en el Valle del Ebro, y probablemente contaban también con alfares en el territorio oscense. Un fragmento de vidrio y una ficha de pasta vítrea completan los materiales romanos. 

Aunque escasos, junto a estos materiales, es importante la aparición de dos fragmentos de cerámica ibérica decorada en rojo con motivos geométricos, que corresponden a las más antiguas. 

Esta excavación ofrece mportantes datos sobre el poblamiento, escasamente conocido en esta zona, en época ibérica y romana. Teniendo en cuenta las fechas que aportan las cerámicas, podemos decir que nos encontramos en un asentamiento que se desarrolló entre la segunda mitad del s.I antes de Cristo y comienzos del s.I. d.C, probablemente en tomo al cambio de era, cuando en el territorio oscense coinciden este tipo de materiales. Estaría en una época y en un espacio cultural caracterizado por el fin de la cultura ibérica y el proceso pleno de romanización. 

El entorno del río Vero, formaba parte del territorio ocupado por el pueblo ibérico de los ilergetes, en el norte del Valle del Ebro desde el río Segre al Gállego, y cuyas ciudades importantes fueron Lérida (Iltirda, luego Ilerda) y Huesca (Bolskan, luego Osca). 

Durante la conquista romana Bolskan fue elegida por Quinto Sertorio, en el primer tercio del s.I a.C, como su capital durante la lucha política que mantuvo desde Hispania contra el sector dominante de la República romana. Como en Iltirda tuvo el apoyo de los indígenas. Acontecimientos, como ratifican las excavaciones en la ciudad de Huesca, que demuestran que este territorio se integró muy pronto en la cultura romana. Otros buenos ejemplos como Labitolosa, en La Puebla de Castro, o hallazgos en el Cinca, nos permiten considerar que esta zona del Vero se benefició por su situación próxima a la ruta de Ilerda y Osca, y debió estar en estos ejes de trasiego. Así podríamos considerarlo con el hallazgo de la piezas de vidrio y de la sigillata itálica, fruto del acceso a las vías comerciales, cuando todavía no se ha generalizado el uso de estos productos, que son bienes de prestigio o "novedades". 

En este contexto se encuentra el asentamiento de Valmayor que contó con un único momento de ocupación, quizá no muy prolongado, 30/50 años. Disponía de edificaciones estables al menos de adobe y correspondía a una pequeiña "villa" agrícola, antecedente   de    nuestras    actuales "torres", que también pudo desarrollar alguna actividad artesanal a la que obedecerían las escorias. 

Sus habitantes, que están en contacto con las novedades que se producen, pudieron ser íberos prácticamente romanizados que sólo de forma residual mantienen algunas costumbres indígenas, o incluso romanos que ocupan las tierras de cultivo cerealista. Es importante descubrir cómo el entorno del río Vero, que hoy constituye el Parque Cultural, estuvo ocupado desde la Prehistoria a la etapa romana, y el valor que las altas plataformas que rodean el río han tenido en el proceso de configuración del hábitat. Por ahora quienes poblaron Valmayor y otros yacimientos de este corte documentados en el entorno son los antepasados más remotos de Castillazuelo.

